
XILOGRAFIES 
GIRONINES 

Por JOSÉ M / GIRONELLA 

Considero de interès traer aquí a colación el hallazgo que, por azar, realicé 
en Gerona, el afio 1945; nada màs y nada menes que la coleccíón màs importante 

del mundo de grabados 
al bo). 

Ello ocurr ió con 
motivo de regentar yo 
una modesta libren'a de 
lance en la calle de José 
Antonio Prímo de Rive-
ra, antes Progreso —cuyo 
local, con el nombre de 
Estudiós Ar t e , subsiste 
todavía— y constituyó el 
remate de un largo pro-
ceso de afición por mi 
parte a la llamada «xilo­
grafia». Esta afición babía 
nacido al amparo de los 
libros antiguos que caían 
en mis manos. Los gra­
bados i l u s t r a t i v o s me 
gustaban y me gustaban 
todavía màs las estampas 
ilumínadas, coloreadas a 
la trepa o simplemente 
con el dedo, que con bar-
ta trecuencia encontraba 
entre pàgina y pàgina. 
Empecé a guardar y co-
leccionar dicbas estampas 
y hablaba de ellas con 
todo el mundo. 

Inesperadamente , 
una de estàs conversacío-
nes me condujo al hallaz-

ELCAUTIVO DE GERONA. 
NUIÍVA liKLAClüNY 

quQ^cscril.ió un tiíjo.a su 
leiiíicr los lornien-

cuutiverio en la 
conio lo po-

curioso 

COPIA DE UNA CAHTA 
padre, eii que ie díó a en-
tosquoparlecíaensu 
Ciudad de Argel, 
drà ver el 
Gctor. 

üi fin va anaitido un roitvwce d una mym senorày 
en alabani'i d un neyro. 

P • • ' • , , • . 

i errafu e! clelp ilivino, 
úke, padrede ml vida, 
du <iiie llejue & vuestras manos 
MU tristc curta niiii, 
IW p.lU, pndrr, lílircis 
el tarmcnto y la fatiga, 
ïonBdJ», pena y dòlar 
que padeico noclie y dii, 
noccifndo de llorar, 

, t\ «Ima sirmprc atlgida; 
lilitt clíormon y lleno 
de >ntiuiti« y meltncolfK. 

Preii) y CüUtivo rfi A((,""'i 

tan maltratado, leílor, 
du •queít* |;eiite eneriiigi. 
en una obtcur« maimurra 
nir tÍAn«Ti iln cnmiíirMi, 
con unofl ciiadradok (;rilIo(, 

uni cadena [iraüda 
í el ciiellti traígn oprimida 
que por el su-ïlo roc arraUra, 
y tndo cl cuLTpo nio Üga. 

E» mi coni^r y bcb#r 
lola una vcE al dia; 
una lihra de pan prielo 
alu mas vianda me cnvian, 
y madio azumbre de *g»» 
mo clan «ftor por bcblila. 
El moro que nic lo trac, 
dnbU m u loS prnm niias, 
porque de pilabra y nl>ra 
me ultraja con ignumlníft. 
Padm iaia, yo cimfieaD, 
que loda la culpa ca mia. 



gò que lie citado; 
supe que la impren-
ta Carreras, de la 
Ciudad, síta por en-
ronces en la misma 
calle que mi tienda, 
guardaba en un ar-
mario una colección 
«de unos dos mil 
grabados de madera 
de boí». 

La noticia re­
sulto cierta. A poco 
pude palpar el teso-
ro con mis propias 
manos y su historia 
era sencilla y diàfa­
na; en 1850, apro-
x i m a d a m e n t e — es 
decír, un siglo antes 
— el fundador de la 
impren ta Carreras 
habi'a adquirido en 
bloque codo el ma­
terial ilustrativo de 
varías antiqufsimas 
imprentas de Gero-
na que dec id íeron 
saldar sus exísten-
cias. C o n v i e n e no 
olvídar que la tra-

diciún impresora de Gerona se remonta a la època de los incunables, o sea, a finales 
del síglo XV. 

Puesto de acuerdo con los propietaríos de la colección, empezamos a sacar, por 
el prímitivo sistema del rodillo, una copia de cada uno de los grabados, prèvia limpieza 
de los mismos, que en su mayorfa aparecían sepultados bajo una capa espesa de tinta 
coagulada, endurecida como la pròpia madera. La emoción que nos producía la sucesíva 
aparición de obras de arte tenia algo de ilusionísmo o prestidigitación. Ante nuestros ojos 
atónitos iban amontonàndose docenas de xilografías, de desigual interès, però abundando 
verdaderas joyas en el genero. Su número era realmente abrumador. Las maderas sumaron, 
en total, mil novecíentas setenta y cuatro, sobrepasando, por lo tanto, en mucho, a las 
coleccíones alemanas conocidas, varias de las cuales alcanzaban la cifra de mil cuatro-
cientas y doblando casi a la de Guasch, de Mallorca, quien posee algo mas de un millar. 
Resumiendo: la colección xilogràfica de la imprenta Carreras, de Gerona, era y sigue 
siendo, sin discusíón, ía mas importante de Europa y del mundo. 



LA COLECCIÓN SE CONVIERTE EN LIBRO 

Entregamos las copias al folklorista catalàn, ahora ya fallecido, Juan Amades, 
quíen, después de ímproba labor, tanto màs meritòria cuanto que el hombre estaba casi 
ciego y previo el cuidadoso examen de las estampas, clasificó éstas por temas y escribió 
un texto-comentario sin precedentes en la bibliografia xilogràfica. Una edíción en catalàn, 
en dos volúmenes, titulada XILOGRAFIES GIRONINES — edicíón limitada, texto 
divídído en nueve capítulos, de acuerdo con los temas de los grabados — dió en 1947 
forma al descubrimíento, perpetuàndolo en una muy digna empresa editorial, en la que 
trabajaron durante casi dos afios varios especíalistas. La caja o estuche conteniendo el 
libro es de corcho, por ser este material de tradíción gerundense y los dos volúmenes, 
no solo figuran en los catàlogos de los màs grandes Museos y Bibliotecas del mundo 
sinó que en varias expo.síciones internacíonales del libro, especialmente, en París y 

Frankfurt, han merecido 

LA YIDA DEL PASTOR. 

Y MOLT CURIOSA 

DE LA VIDA DELS PASTORS, 
EN QUES MANIFESTA LOS TREBALLS Y GRANS COMBATS 

QUE TENEN QUANT LOS IX LO LLOP, Y LO MOLT ALEGRE 

Y DIVERTIDA QUE ES LLUR VIDA 

r \ l g u a s han dit, que els pastors 
tenen la vida penosa; 
mes jo üich que es mes gustosa^ 
que la vida dels senyors. 
Perquè si bè es veritat, 
que pateix mott lo pastor 

-en lo hivern; però en axó 
ja hi estí acostumat. 
Y mes çiue lo pastoret 
del frftti"seh burla y sen riu; 

abrigat ab la samaira, 
tot temps per ell es estiu. 
Sots pateix en temps de neu 
dels ayres Trets la inclemència 
mes si ho pren ab paciència, . . 
te gian mèrit devani de Deu. 
Lo pastor si quant nevava, 
plorava de sentiment, 
en arrivar al estiu, 
riu, canta y està content; 

el honor de una vitrina 
aparte. 

A través de este li­
bro se pone de manifiesto 
la importància xilogràfica 
de Gerona y su província. 
Los grabados màs antiguos 
que en él figuran son los 
procedentes de las ímpren-
tas locales Oliva y Bro, 
ambas de origen anterior 
al siglo XVII. Otros gra­
bados revelan los nombres 
de los impresores Gaspar 
Garrich, Juan Simón, Ge-
rónimo Palol, etc. 

En cuanto a los artis-
tas grabadores, la mayoría 
de ellos guardaron el ano-
nimato. Eran artesanos de 
positivo mérito, però muy 
humildes y que no firma-
ban sus trabajos. Solo de 
vez en vez aparecen en el 
dorso de las maderas las 
firmas de Miguel Bro, de 
Manuel Bosch, de Rai-
mundo García, de Narciso 
Oliva, de J. Pei, de José 
Rovira — éste, de Olot— y 
de Nicolàs Treinta. 



En las XILOGRA­
FIES GIRONINES, ade-
màs de los grabados de la 
colección Carreras, figuran 
cuatro juegos completes de 
grabados de naipes, propíe-
dad del Museo Diocesano 
Gerundense. 

ORIGEN DE LA 
X I L O G R A F I A 

Según Juan Amades, 
de quien entresacamos los 
comentari os que síguen, 
los precedentes del arte de 
la xilografia se remontan 
en Europa a la baja Edad Media, con el empleo de esmaltes, de selles para marcar cera, 
de híerros para seftalar las píeles o los pergaminos y de otros similares y rudimentàries 
sistemas de ímpresión. En Oriente, especialmente en Japón y en Chína, ya con anterío-
rídad y gracias a la madera se habia censeguido sacar varías copias y reproducciones de 
un mismo dibujo o de un elemento ornamental. 

Después de los sellos, utilizados por las instituciones senoríales y menacales, 
empezó la xilografia propiamente dicba, e sea, los moldes de madera aplicades sobre 
tejidos o telas. En les comíenzos solo eran reproducidos la fauna animal y los metívos 
forestales; las temas humanes o de etra espècie no aparecieron hasta mas tarde. 

El hecho de imprimir sobre telas invitaba a utilizar el celorido. Los tejidos pin­
tades estuvieron muy en boga en les sigles XIII y XIV, pues las seneras les adoptaren 
con particular unanimídad. Sin embargo, el pintado europee era bastante primitivo y rorpe. 

Cuando algunes comerciantes 
trajeren de Oriente tejidos ilu-
minados por artistas japoneses 
y chinos, estos acapararen tetal-
niente el mercado por la maestría 
y belleza de sus producciones. 
Entonces, la indústria temo gran 
auge, pues Europa entera se vis-
tió con aquellas telas, que en 
Catalufta íueren bautizadas con 
el nombre de «indianas». 

Es curiose que aun en 
nuestros días y pese al avance 
de la tècnica, se emplee para el 
estampado de «indianas» casi la 
misma mecànica de impresión 
que en la edad Media. Decidida-•^rr^í^^-^ 
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mente, el arte asiàtico llego muy lejos, y 
puede decírse que al estimular la fabricación 
en nuestro continente dio un impulso decí-
sivo a la íncipíente xílograíía. ' • 

PRIMEROS GRABADOS 

De la uCilizacíón de \os Cejidos se 
pasó a la ímpresíón sobre papel. Según 
varies erudites, los primeros grabados al boj 
impresos sobre papel representaron naipes, 
barajas; también se imprímió en seguida el 
Juego de la Oca, que por entonces gozaba 
de singular fortuna y del que era necesarío 
bacer fuertes tira/es. En nuestro país, sin 
embargo, por obvias razones de tradición 
religiosa, parece ser que muy pronto se 
Uevaron la primacia las estampas represen-
tando a la Divinidad, a la Virgen Santísima y a los santos de devoción popular. 

LA BARAJA 

Antes del descubrimiento del papel, la baraja ya existia en pergamíno o sobre 
materiales menos costosos, y su difusíón eran tan desmesurada que unes bandos de la 
Ciudad de Barcelona, fecbados en 1310, anuncian severas medidas contra su pràctica 
abusiva. Los naipes müs antiguos, desde el punto de vista xilogràfico, son los alemanes. 
Datan del siglo XV y sus xilograffas figuran en el Museo Britànico. En Catalufia, los màs 
antiguos son los gerundenses y su fecba de origen dista muy poco de la de los alemanes. 

IV 



El simbolisme 
de la baraja, de tanta 
i m p o r t à n c i a x í lo -
gràfica, ha merecido 
diversas ínterpreta-
ciones. La mas co-
r r ien te c o n s i d e r a 
que se trata de una 
simplicación del aje-
drez, reducíendo los 
movimientos de este 
juego, però multipli-
cando, en cambio , 
las filas 0 bandos, 
para mejorcompren-
sión y diversión de 
la gente sencilla. 

En efecto, com-
parando los dos jue-
gos veremos que, en 
la baraja, en vez de 
dos reyes, como en 
el ajedrez, hay cua-
tro y que los bandos 
combatíentes, en vez 
de dos, son también 
cuatro, los cuat ro 
palos: oros, copas, 
espadas y bastos . Se vcndc en cau Mlgod Uonu, calle de la Corl-Real núm. 18, Gerona. 

i i . i . i ^ ' . _ 
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Estos cLiatro palos pueden simbolízar los cuatro estamentos medievales, citados por orden 
jeràrquíco. Los oros representan a la autorídad real; el oro, el sol, el poder. Las copas, 
a la Iglesía: las copas tienen forma de càlíz. Las espadas, a la nobleza y a la gente de 
armas. Los bastos, a los bastones, el elemento menestral, plebeyo. 

Se observarà que en la baraja francesa el origen ajedrecístico ha sido respetado 
màs fielmente, conservado a través de sus dos figuras principales; el rey y la reina (dama). 

CONTRAPÀS LLARCH, k l^ USANSA AMPURDANESA, 

EL JUEGO DE LA OCA 

El Juego de la Oca ocupa, como hemos dicho, los prímeros momentos de la xilo­
grafia. Juego antiquísímo, ya popular en la Grècia clàsíca, a través de la cual se expandió 
por todo el Medíterrà-
neo y de éste a las demàs 
culturas europeas. 

Los griegos lo uti-
lizaban como juego de 
adivinación del futuro. 
Dibujaban veinticuatro 
casillas—correspondien-
tes a las veinticuatro 
letras del alfabeto gríego 
de entonces— en el sue-
lo, cada una con un 
grano de trigo o cebada 
en el centro. Un gallo 
era lanzado a picotear 
esos granes, y las letras 
a que correspondían las 
casillas picoteadas eran 
anotadas hasta tormar 
una frase, frase que seria 
la respuesta dada por el 
oràculo—el gallo—a una 
pregunta previamente 
formulada. 

Màs tarde el gallo 
fue sustituído por la 
oca por considerarse 
este animal màs lento y 
menos asustadizo que 
aquél. 

La evolución con-
virtió el juego de la Oca 
en el conocido actual-
mente, juego de azar en 
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C O B L A S P E R A C A N T A Í \ A L A S MI]N[YONAS 

el que los jugadores 
tratan de coronar. Las 
casillas trazadas en el 
sueio se redujeron a 
un cartón cuadrículado 
sobre una mesa, y el 
gallo y la oca han 
si do sustítuídos por 
los dados. 

LAS A U C A S 

Después del Jue-
go de naipes y de la 
Oca, viníeron, en xilo­
grafia, las aucas, típíca-
mente catalanas. Auca 
y Oca son, en realidad, 
términos sinónimos. El 
auca fue también jue-
go de azar. Compuesto 
por cuarenta y ocho 
cuadros — cuarenta y 
ocho, como los naipes, 
— en cuyo centro se 
dibujaba un objeto de 
simbolismo conocido 
por los jugadores de la 
època, había un ban-
quero que dísponía en 
una bolsa de cuarenta 
y ocho pàpelítos enro-
llados —rodolins—, 

con las mismas figuras de objetos que el cartón del auca contenia. Los jugadores aposta-
ban en un recuadro cualquiera, como en las actuales ruletas. El banquero sacaba un 

el apostador coincidente cobraba por multiplicación. 
dados era considerado noble, pues las trampas eran 

Per Is nis fçnn fineKB, 
y 1» bnnR voluntat, 
cunUrem ab nUgrlft ' 
; noi voldrÍKin emtsclftr; 
lo tracte BB la harnionara, 
<]iii' et una Qoga Henn par; 
NMIIV Senyor te ha criada 
per ter morir y penar. 

1.» [trimer cu un gaig aleg^rc 
comen»An per lo teu cap, 
ta lieriii'Mura ile In cara, 
de la W-H y del leii nan, • 
Mt ull* r'ileN tens cabelU, 
j V t«u trant t>iu ben pout: 
No«Te Senyor te ha criada etc. 

ÍM tef|;oti. ab alegria 
ttmhi voldria explicar, 
Ik can tem tan heroiotiB 
com un clar«ill eiiearast; 
*i» IUTÍS letiH una «lat, 
iUxòt qui la alcananrA: 
NottreSanyor («liicHad» €tc. 

Lo ler«, de la tua l l t n ^ t 
també roldria tranfar, 
•ju* per do* mil tnaravallaa 
obraa tn ab lo parlar: 

Mil pot tenir perdltxòs 
nquflll ijilel poilrít alcan^ar: 
NoBtni Senyor le Im criada olc. 

Lo qiiHrl, f.A iin gnïg gunn 
cjueil '.'3 tot ab faiitnain, -
tractfin del t*!ii í'Ofl garb'jí, 
del teu ayro y (f*IIordia; 
jo cr<5t:h ^iie lollii>m le admira 
del teu hi]riii<''.<i caminar: 
NoBire Senyor le ha criada elc. 

Lo qiiini, es dè'laa virtuts; 
graciada teni ta memòria' 
pentne la lia» akatmado, 
deia que g^bernan la glòria: 
Berapre't tinch h la memòria 
y may te jiucb olridar; 
So*trs Senyor te h a criada etc, 

Loiiti.eeComreHplandelxan 
ab ton airo y hernioiura, 
Nottre Senyor te bn criada 
eomé linda crinlura; 
tota la mia vautura 
en tai tua« mauH eMh: 
Noatretíeuyorle ha crlnda e'c. 

Loaflli, par ciimplnment 
de tot lo quH liilmin cantat, 

] la tua jfran liermoBura 
[ lo meu cor lia cuulívat: 
I l l i ^ t abfortaBCRdüDOí). 
I tnn solít tu laa potn trencar; 
I Nnniros-inyorloliacriada etc. 
I Lo voytó, do ta pnjsoncia 

noi» volem ara autíonlar, 
oi en ren te beiti ag-raviada ' 
ah lo oanlary aouar, 
devant de In^ tunn platilAfi 
perdó t' voléni demana; 
Nofllre Senyor te Imoriadl·l atc. 

Santaa fcstas vull donnr, 
laa que à/t NoMtre Senyor 
A ton I^rc y & ta Mare 
y A tú, prénda dui mun cor; 
pt-rleta mla estimada, 
quB no te puch nlvidar: 
Nnítre Senyor lelia criada etc. 

Sanlas le^taü te vull dar, 
axí te lai done Dou, 
esperant que fies nK>v̂> 
ijne ea In pentameu meu, 
bon amor i Deu HÍBU, 
qu<i ca born de relirar; 
NoíireSi·nyoriebarriad» ulc. 

.OS 

rodolí, un papel de la bolsa y 
EI Juego de la Oca, conflado a 
imposibles en él; por el contrario, el juego del auca daba lugar a toda clase de artimaftas. 

Probablemente, al igual que la Oca, el auca es de origen griego y sus princípales 
figuras, entre las que abundan los signos astrológicos, índucen a creer que en tiempos 
fue también utílizada para adivinar el fuCuro. 

XILOGRAFÍA RELIGIOSA 

La xilografia se convírtió pronto en el gran elemento de difusión religiosa. Los 
goigs y las estampas en general fueron expendídos por docenas de míllares. En las iglesías 
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empezaron a circular 
las imíígenes de los 
Santos pa t rones del 
lugar, casi síempre ilu-
minados con el dedo 
0 a la trepa. Son ejem-
plares de estàs estam-
pas los que se encuen-
tran entre las hojas de 
los viejos líbros de de-
voción popular. 

A d e m à s de las 
estampas indíviduales, 
de tamafto vario, y que 
t ambién eran utilíza-
das como recordatorío 
de algun aniversarío o 
fiesta, los grabados al 
boj sirvieron para ílus-
trar los líbros de los 
primeros síglos de la 
ímprenra. En la colec-
ción Carreras hallamos 
ilustracíones de vidas 
de Santos, del Kempis, 
de varíos mísales, del 
Ejercicio del crístiano, 
del l ibro del rosarío, 
de La Pasión, de los 
Salmos, de San Narci-
so, patrono de Gerona 
e invariablemente ro-

EXORTACIO 
-DE CARNESTOLTAS, 

QUE J INSTÀNCIA DE MOLTS AFICIONATS ESCRIGUÉ RAFAEL 
Morega natural de casa lo Planta de Llavancra Soldat del Regiment de 
Bacanalla y ara asisteftt Flatehio de las dcscahas^ tret en lo any 17Ó8, 

dedicat d tot lo Bacanallismc. 

Bacanalia celehrantes Icl^Mini súper 
VIC duvï tempus habemus, quia sum 
de moTibundis Càrneitoltaruvi 

.^^ Cop. 13, de Remalatis. 

per ar rancnr los del Auditori 
quan Biicanal crida ÍnvÍwtoiÍ . 
Mireu, diu ell, quo ta fatul gusdafln 
aínenntsontlo estd ab finia eshat'in, 
y vol quo li cniiíeni un depiofuudig 
perquè se t r o b j de monbund i s . 
Exclama y vn dient: 
1Q que'a'jrvpix À la gent iniita alegria? 

deado de moscas, de 
acuerdo con la conocída leyenda relacionada con la invasíón francesa. 

En las XILOGRAFIES G I R O N I N E S figuran varios grabados de doble pàgina 
—enorme tallas de madera, o tallas pegadas unas con otras—, de incalculable valor artístico. 
Destacan un Ecce-Homo y una Dolorosa. También es muy nutrida la representacíón de 
la montafta de Montserrat, con la Vírgen Morena presidiéndola y la escolania cantando 
a sus pies. 

X arMiliïs aoii iiqiiestus molt sentidns 
y «le doctÍBsini3 llibres recullidns -, 
com cii firme parola mitx dificicta 
"0 referei\ lo Tara tumbun t Xupeta ; 

• Animal rjuo de tot lo sou llinatgi;. 
V , fou !o més entó, pcro gran salvatge 
" (sens llevar ui afiadir res als presenta^ 
J •,, P'irln lo sobro dit deia deacontents, 

XILOGRAFIA P R O F A N A 

Los grabados al boj fueron también utilizados para ilustrar líbros profanes de las 
materias mas diversas. En la pròpia coleccíón Carreras destaca por su perfección tècnica 
los lunarios y los calend.irios. Las Fàbulas de Esopo constituyen una joya. Los grabados 
que las ilustran alcanzan la cifra de doscientos, entre los cuales figuran estudiós de ani-
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males de inimitable sabor. 
Son también muy íntere-
santes los libros de ense-
íïanza del alfabeto y de 
curanderísmo, y muy cu­
riosos un tratado de gui­
tarra y el cèlebre Minguet, 
libro de juego de manos. 
Los grabados representar! 
todos los trucos en sus di-
versas facetas. 

Las XILOGRAFIES 
GIRONINES contienen 
asimísmo una esplèndida 
colección de romances po-
pulares. 

EN GERONA CONTI­
NUA LA TRADICIÓN 
XILOGRAFICA 

Por íortuna, la tradi-
ción xilogràfica de Gerona 
no ha caido en el vacío-
Dos artistas gerundenses, 
Jesús Portas-y Joaquín Pla 
—el primero fue el encar-
gado de iluminar los gra­
bados de la colección Car­
reras—, se han dedicado 
al cultivo del grabado en 
madera de boj, enlazando 

por su arte con los talladores antiguos. Algunos de sus christmas y ex-libris son particu-
larmente apreciados por algunos coleccionistas. Una de sus peculiaridades ha consistido 
en utilizar el corcho para la impresíón de algunos de sus grabados finas làminas de 
corcho suministradas por las industrias corcheras de la província, y cuyo ilumínado ha 
requerido un paciente estudio, debido a las propiedades absorbentes de dicha matèria. 

Gerona, pues, cuenta, con una colección artística que la honra y que no lleva 
trazas de estancarse. 
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